
Cambiando un dÃ³lar a la vez en la Venezuela de la hiperinflaciÃ³n

DescripciÃ³n

El primer mensaje del dÃa llega a las 8:01 am, cuando comienza la jornada laboral de MarÃa. Su
telÃ©fono celular empieza a sonar en una peluquerÃa ubicada al este de Caracas. â??Â¡Buenos dÃ­
as! $100 por transferencia BofA. Pago Banescoâ?•, dice un mensaje por WhatssApp, â??$50
transferencia BofA. Pago Mercantil/Provincialâ?•, otro, â??$50 efectivo Ccs. Pago Mercantilâ?•, lee al
abrir la conversaciÃ³n. Es quincena y MarÃa sabe que serÃ¡ el primero de unos veinte mensajes
similares que recibirÃ¡ por esa vÃa, de una misma persona, hasta pasadas las 10:00 pm, cuando
regrese a casa.

Su interlocutora es una muchacha de unos 28 aÃ±os, que le ha confiado a MarÃa su cabellera en
varias oportunidades y tambiÃ©n, como suele suceder, algo de su vida personal. MarÃa sabe que le
gusta montar bicicleta y subir El Ã•vila, que se desempeÃ±a en la rama de las telecomunicaciones
â??en algo relacionado con el Gobiernoâ?• al igual otras de sus clientas, quienes tambiÃ©n le envÃan
por WhatsApp decenas de mensajes de ese mismo tipo, cada dÃa. Por lo menos diez clientas mÃ¡s.

En un aÃ±o, MarÃa se ha familiarizado con los cÃ³digos que maneja el grupo, al que asegura entrÃ³
â??por accidenteâ?•, tras haberles dado su nÃºmero de telÃ©fono celular. Ahora que es parte de su
â??cÃrculo de confianzaâ?•, sabe que lo mÃnimo que se mueve en la red son 10 dÃ³lares en efectivo
y lo mÃ¡ximo 250. TambiÃ©n sabe que los montos no siempre son redondos, y que una persona
puede ofrecer 32 o 47 dÃ³lares.

Pero ella es un miembro pasivo de la red. No ha contestado ni uno de los miles de mensajes que ha
recibido en los Ãºltimos 12 meses. Tampoco ha tomado la iniciativa de escribir a los vendedores para
ofrecerles los dÃ³lares que reÃºne del pago que voluntariamente le hacen en divisas algunas de sus
clientas, ni para cambiar los 30 dÃ³lares que le manda su hijo cada mes desde el exterior. MarÃa
prefiere ahorrarlos porque estÃ¡ consciente de una realidad que, pese a estar en un paÃs con control
cambiario, cada vez es mÃ¡s evidente: â??Ahorita todo aquÃ es en dÃ³laresâ?•.
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Como esta red, han surgido muchas que mueven el creciente menudeo de dÃ³lares de quienes los
venden para sobrevivir en la Venezuela de la hiperinflaciÃ³n. Aunque diferentes en cuanto a la
cantidad y el tipo de integrantes, clientes y proveedores, las improvisadas redes manejan una
estructura que se basa en relaciones de confianza y que funcionan de la misma forma. Las gestionan,
en su mayorÃa, personas jÃ³venes, que en conjunto mueven casi tanto dinero como el que los
empresarios en las mesas de dinero.

â??En tÃ©rminos de volÃºmenes de transacciones estamos hablando que el mercado corporativo el
aÃ±o pasado llegÃ³ a mover mÃ¡s o menos 1.700 millones de dÃ³lares, mientras que el de menudeo
llegÃ³ a mover 1.140 millones de dÃ³laresâ?•, asegurÃ³ el economista AsdrÃºbal Oliveros, quien
vislumbra que el exclusivo y sofisticado sector corporativo seguirÃ¡ â??cediendoâ?• ante la
â??dinÃ¡mica del paÃsâ?•, mientras que el otro, el del menudeo, seguirÃ¡ subiendo.

La firma que dirige, EcoanalÃtica, ha documentado los cambios estructurales que ha habido en el
mercado cambiario venezolano en apenas siete aÃ±os. De acuerdo con cifras suministradas por
Oliveros, en 2010, 83% de las transacciones â??de no menos de 10.000 dÃ³lares cada unaâ?? las
hacÃan los actores de lo que el economista denomina el segmento corporativo. Para ese aÃ±o,
apenas 16% de las operaciones era de menudeo, y tan solo 1% correspondÃa a â??otra cosaâ?•.
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En 2017, Oliveros y su equipo detectaron un mercado cambiario totalmente diferente, en el que las
operaciones corporativas se redujeron a 50% y las de menudeo comenzaron a ganar espacio hasta
escalar 43%. El mercado de las criptomonedas, que tambiÃ©n se han comenzado a utilizar para
comprar dÃ³lares, alcanzÃ³ 7%.

Criptomonedas
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Con la derogatoria, este 4 de agosto, de la Ley  de IlÃcitos Cambiarios, por la oficialista Asamblea
Nacional Constituyente, hay mÃ¡s dudas que certezas. Pero si algo estima la economista venezolana
Anabella Abadi es que para estas actividades de menudeo, en las que hay pagos relativamente bajos
en moneda dura, no habrÃ¡ mayores cambios.

â??No creo que esta derogatoria afecte al menudeo, va mÃ¡s dirigida a actividades de grandes
transacciones de empresas que transen en el mercado formalâ?•, explica Abadi, quien vislumbra  un
incremento del cobro de bienes y servicios en moneda dura.

MarÃa seguirÃ¡ recibiendo igual cantidad de mensajes en la red a la que pertenece, o incluso mÃ¡s.

Palabra clave: confianza

The AirTM, uno de los procesadores de pagos mÃ¡s conocidos, fundado en 2015, que fija una de las
tasas mÃ¡s moderadas del mercado paralelo, celebrÃ³ el pasado 6 de junio haber completado la
transacciÃ³n 1.000.000. â??Seguiremos trabajando sin parar para ofrecer mÃ¡s y mejores servicios
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para todas la personas viviendo en paÃses en vÃas de desarrollo. Porque todos nos merecemos
servicios financieros y estar conectados a una economÃa global en un mercado justoâ?•, dijeron a
travÃ©s de sus redes sociales, poco despuÃ©s de que culminara la operaciÃ³n.

Es creciente la familiaridad en Venezuela con este tipo de portales y aunque son miles los venezolanos
que hacen operaciones de compraventa a travÃ©s de ellos, muchos en el mercado del menudeo no
saben, ni siquiera, que existen, o les parece complicada la dinÃ¡mica, o no tienen acceso a Internet.
De allÃ que todavÃa prefieren ofrecer los dÃ³lares entre sus conocidos o insertarse en alguna de estas
redes de confianza, que se manejan principalmente a travÃ©s de WhatsApp.

Twitter de AirTM

Yesenia Rivas, una estudiante de ComunicaciÃ³n Social, lo sabe bien. Ella maneja junto con su novio,
tambiÃ©n estudiante, una red conformada por unos 20 jÃ³venes, entre compaÃ±eros de la universidad
en la que estudian y amigos de estos. La pareja funge como intermediaria entre ellos, los jÃ³venes
vendedores de dÃ³lares, y un Ãºnico proveedor, â??el clienteâ?•, quien les da los bolÃvares para que
la pareja haga las mÃºltiples transacciones de cada dÃa.

Lo mÃnimo que se mueve en esta pequeÃ±a red estudiantil son, tambiÃ©n, 10 dÃ³lares y, a diferencia
de la red en la que estÃ¡ MarÃa, las cantidades mÃ¡ximas aquÃ superan los tres dÃgitos. Sin
embargo, cuando les ofrecen montos superiores a los 10 mil dÃ³lares, la pareja evita comprarlos
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porque â??la transacciÃ³n se complicaâ?•.

En un mal dÃa, Yesenia y su novio pueden comprarles a los miembros de su red hasta 200 dÃ³lares,
de a poquito en poquito; mientras que, en un buen dÃa, pueden sumar 8 mil. Por tratarse de
cantidades pequeÃ±as en cada transacciÃ³n, pagan el dÃ³lar varios puntos por debajo del precio
promedio que se maneje en el dÃa, entre las distintas tasas de cambio que hay ahora en el mercado
negro. Aun asÃ, todos parecen ganar, incluyendo a los intermediarios, que cobran una comisiÃ³n en
cada una de las transacciones. En el caso de estos estudiantes, por cada dÃ³lar que venden cobran al
menos 100.000 bolÃvares (dependiendo del monto o el cambio del dÃa, este monto puede variar). Si
no, no conectan a los interesados, no concretan la compra-venta.

El menudeo se mueve en efectivo y las reglas son claras: primero se transfieren los bolÃvares y luego
se entregan los dÃ³lares, en cash. En el caso de la red de Yesenia y su novio, el sitio de entrega se
acuerda entre la pareja y los vendedores. Por tratarse de â??gente de confianzaâ?•, a veces reciben
los billetes verdes en sus propias casas.

Pero, aun respetando la premisa de trabajar solo con personas conocidas o de las que tengan al
menos una referencia, como la mayorÃa de los que se dedican a este negocio, fueron vÃctimas de una
estafa que tuvieron que resarcir. Ahora, tienen una mÃ¡quina de infrarrojos, por la que pasan cada
billete que reciben, e incluso trabajan con una aplicaciÃ³n mÃ³vil que escanea el billete y, tras
introducir el serial del mismo, dice si es verdadero o falso.
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DolarizaciÃ³n de facto

Sin buscarlo, Ã•lvaro LÃ³pez, un humilde estilista de 34 aÃ±os de edad, entrÃ³ en el mercado
cambiario paralelo del que tanto hablaban sus clientas del este de Caracas. â??Â¿Te puedo pagar en
dÃ³lares?â?•, le preguntÃ³ una de ellas en marzo, luego de que este le secara y planchara el cabello
en su casa.

Varios de sus colegas que trabajan a domicilio ya habÃan entrado desde 2017 en esa dinÃ¡mica en la
que tambiÃ©n estaba MarÃa, desde su peluquerÃa, y se manejaban con soltura ante la interrogante.
Algunos, incluso, habÃan fijado con antelaciÃ³n los precios de cada uno de sus servicios en bolÃvares
y en dÃ³lares, y los hacÃan circular entre su clientela por cadenas de WhatsApp, o los vociferaban en
saturadas peluquerÃas, entre el ruido de secadores y conversaciones banales.

Pero Ã•lvaro se mantenÃa al margen. No sabÃa cÃ³mo cobrar en dÃ³lares en un paÃs en el que, pese
a haber control cambiario desde hace 15 aÃ±os, el menudeo en la divisa norteamericana cobra cada
vez mÃ¡s fuerza.  
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Aunque no se caracteriza por ser tÃmido, permaneciÃ³ mudo varios segundos ante la anhelada
oportunidad de comenzar a cobrar sus servicios en dÃ³lares y poder ahorrar en divisas para irse del
paÃs. RompiÃ³ el silencio para ser sincero con quien habÃa atendido cada viernes, durante los
Ãºltimos tres aÃ±os: â??No sÃ© cuÃ¡nto cobrarteâ?•. La chica, con el billete verde en mano, fijÃ³ el
precio que ahora Ã©l ofrece a sus otras clientas como alternativa de pago: un dÃ³lar.

â??AquÃ ha habido un cambio de manos en dÃ³lares, hay una particiÃ³n en efectivo. Quienes tienen
dÃ³lares estÃ¡n empezando a traer cantidades para hacer pagos de cosasâ?•, comentÃ³ Oliveros.

Aunque fuera de Venezuela un dÃ³lar puede parecer poco, sobre todo para un servicio como el que
presta Ã•lvaro (en una peluquerÃa barata de los Estados Unidos puede superar los 30 dÃ³lares); en
Venezuela, segÃºn el promedio de las ocho tasas de cambio del mercado negro, ese dÃ³lar representa
mÃ¡s de 4 millones de bolÃvares, casi el equivalente al salario mÃnimo integral y casi tres veces mÃ¡s
de lo que hubiera percibido Ã•lvaro por su servicio si la clienta hubiera pagado en bolÃvares.

â??Una familia que no tiene ayuda (en dÃ³lares) y solo vive de un sueldo, la
hiperinflaciÃ³n impide que pueda mantener su consumo (â?¦)â?•

En el lucrativo mercado de la belleza venezolano, como Ã•lvaro, todos han fijado sus precios en
dÃ³lares. En una modesta peluquerÃa de una urbanizaciÃ³n ubicada al sureste de Caracas, el â??brillo
de sedaâ?•, un cotizado tratamiento para alisar el cabello, cuesta 10 dÃ³lares. En un lujoso spa
ubicado en un centro comercial no muy lejos de allÃ, la manicura y pedicura cuesta 2 dÃ³lares. Una
plasmoterapia a domicilio cuesta 5 dÃ³lares. La primera sesiÃ³n del famoso sombreado
semipermanente de cejas cuesta 40 dÃ³lares. 

Una carrera en taxi entre las urbanizaciones capitalinas de Altamira y Caurimare, separadas por unos
7 kilÃ³metros, puede costar 2 dÃ³lares. Esto es lo que estÃ¡n ofreciendo, por dos dÃas de labores en el
hogar, algunas amas de casa desesperadas, en un intento por retener a sus empleadas domÃ©sticas,
ansiosas por emigrar. Y es, tambiÃ©n, lo que estÃ¡n pagando algunos padres a los maestros
particulares de sus hijos por dos horas de clases particulares.

La lista puede ser interminable. Un entrenador de gimnasio puede cobrar 5 dÃ³lares a cada cliente por
mes, un comerciante informal puede cobrar la misma cantidad por una camiseta deportiva, un
estudiante puede cobrar al menos un dÃ³lar por cada dÃa de gestiÃ³n de una cuenta en las redes
sociales, un dentista 10 dÃ³lares por colocar una resina. Como ellos, albaÃ±iles, fotÃ³grafos y
diseÃ±adores grÃ¡ficos, entre muchos mÃ¡s, aseguran que cobrar en dÃ³lares es la Ãºnica manera de
sobrevivir en la Venezuela de la hiperinflaciÃ³n.

â??Una familia que no tiene ayuda (en dÃ³lares) y solo vive de un sueldo, la hiperinflaciÃ³n impide que
pueda mantener su consumo, porque tiene pÃ©rdida de poder adquisitivo, se empobrece y no tiene
capacidad de consumir. En el caso del efecto de la ayuda de las remesas o cobrando dÃ³lares, permite
que la caÃda del consumo sea mÃ¡s moderada y le da capacidad de seguir comprandoâ?•, explica
Oliveros.

ARMANDO.INFO
contacto@armando.info

armando.info

Page 9
https://armando.info



La remesa salvavidas

â??Los venezolanos se dividen ahora entre quienes reciben remesas y quienes noâ?•, sentencia el
sociÃ³logo TomÃ¡s PÃ¡ez Bravo, quien le pone un nÃºmero a la diÃ¡spora venezolana: 3 millones 400
mil venezolanos se han ido del paÃs.

De ellos, el economista Oliveros estima que hay un grupo conformado por cerca de 1 millÃ³n 200 mil
personas que tienen un trabajo estable en el exterior, y que envÃan, en promedio, unos 100 dÃ³lares
mensuales a sus familiares en Venezuela. Luego hay otras 800.000 personas que estÃ¡n en
condiciones mÃ¡s vulnerables, y que envÃan dinero eventualmente.

â??Mucha gente logra sobrevivir gracias a las remesasâ?•

Entre ellos estÃ¡ Jessica Flores, una joven que, tras culminar sus estudios universitarios, decidiÃ³
emigrar a RepÃºblica Dominicana con su novio â??para buscar un futuro mejorâ?•. Tuvo suerte y fue
de los que consiguiÃ³ un trabajo estable y cada mes le envÃa a su padre, un conserje de 45 aÃ±os
que gana sueldo mÃnimo, el equivalente a 40 dÃ³lares.

Su hogar fue uno de los mÃ¡s de 600.000 que para 2017 tenÃan emigrantes internacionales, de
acuerdo con datos de la mÃ¡s reciente Encuesta de Condiciones de Vida (Encovi). Y su familia fue una
de las mÃ¡s de 100.000 que recibiÃ³ remesas, segÃºn el mismo estudio.

â??Mucha gente logra sobrevivir gracias a las remesasâ?•, asegura PÃ¡ez Bravo. Y no es mentira.
Con el equivalente a un dÃ³lar de salario mÃnimo, el padre de Jessica apenas podrÃa comprar una
lata de atÃºn en el supermercado.
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En 2017 mÃ¡s de 2 mil millones de dÃ³lares entraron al paÃs por concepto de remesas, segÃºn datos
del Banco de Desarrollo de AmÃ©rica Latina (CAF), que estima que en el aÃ±o 2018 el monto podrÃa
alcanzar los 6 mil millones de dÃ³lares.

Sin embargo, Oliveros destaca que la mayorÃa de las divisas no entran al paÃs; por lo que insiste en
llamarlas â??ayudas econÃ³micasâ?• y no remesas. â??Es el chamo o la chama que (desde afuera)
vende a travÃ©s del mercado negroâ?•, acota PÃ¡ez Bravo. Y, efectivamente, asÃ lo hace Jessica.
Ella ofrece los 40 dÃ³lares entre sus amigos en Caracas, el interesado le pasa los bolÃvares a la
cuenta venezolana de su papÃ¡ y ella le transfiere al comprador los dÃ³lares a su cuenta internacional.

En junio de este aÃ±o, las casas de cambio autorizadas por el Gobierno para recibir remesas
anunciaron que las recibirÃan a una tasa superior a la de Dicom, que para entonces se ubicaba en los
80.000 bolÃvares por dÃ³lar.  Comenzaron con 1.303.270 bolÃvares por cada dÃ³lar y, la segunda
semana de agosto ya la tasa habÃa sido ajustada a 2.900.000 bolÃvares. Aunque sigue estando por
encima de la tasa resultante de la Ãºltima subasta de Dicom, que la ubicÃ³ en 207.360 bolÃvares por
dÃ³lar, para el 6 de agosto, la tasa sigue estando algo por debajo del tipo de cambio paralelo, que para
ese dÃa se promediaba en 4.079.343 bolÃvares.

Jessica sigue haciendo las transacciones a travÃ©s del mercado negro, pues de la otra manera su
padre perderÃa mÃ¡s de 1 millÃ³n de bolÃvares por cada dÃ³lar vendido. Ella sabe que con la
diferencia de casi 50 millones, por vender sus 40 dÃ³lares en el mercado negro, su padre al menos
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puede hacer un mercado pequeÃ±ito. Claro, de ninguna manera podrÃa adquirir la canasta bÃ¡sica,
que en junio ya habÃa sobrepasado los 378 millones de bolÃvares, pero al menos podrÃa sobrevivir
en un paÃs en el que los precios suben a una velocidad vertiginosa.

*Los nombres de las personas que contribuyeron con sus testimonios en el reportaje se mantienen en
el anonimato

Fecha de creaciÃ³n
2018/08/09
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